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INTROITO DE LOS COORDINADORES*


			El deporte, en sus múltiples manifestaciones, es una de las actividades humanas más trascendentales. No solo es una fuente inagotable de entretenimiento y desarrollo personal, sino que también constituye un espacio donde convergen intereses económicos, sociales y jurídicos de gran envergadura. Lo estamos viviendo en la actualidad: como investigadores y aficionados. En este contexto, el Derecho Penal en el deporte emerge (e interviene, quizás más de lo deseado) como una disciplina en constante evolución, cuya relevancia ha crecido exponencialmente en los últimos años a la vista de los acontecimientos acaecidos. La creciente profesionalización del deporte y la globalización de las competencias han traído consigo nuevos desafíos jurídicos que requieren respuestas innovadoras y especializadas.

			Esta obra colectiva nace con la intención de ofrecer una visión integral, desde diferentes universidades; y actualizada del Derecho Penal deportivo, abordando sus principales problemáticas desde una perspectiva multidisciplinaria. A lo largo de sus capítulos, destacados especialistas en Derecho Penal, Derecho Deportivo, Derecho Constitucional, Ciencia Política y otras ramas afines analizan cuestiones esenciales como el dopaje, la violencia en los espectáculos deportivos, la corrupción, la economía laboral deportiva, el amaño de partidos, la responsabilidad penal de directivos y deportistas, así como los delitos vinculados a la integridad y transparencia en la gestión de entidades deportivas.

			El enfoque adoptado en esta obra no solo busca una aproximación teórica rigurosa, sino también una aplicación práctica que permita a juristas, académicos, deportistas y dirigentes comprender los alcances y límites del Derecho Penal en el ámbito deportivo. Cada contribución ha sido elaborada con el propósito de aportar claridad y profundidad a temas que, en muchas ocasiones, resultan complejos y poco explorados en la doctrina tradicional.

			Queremos expresar nuestro más profundo agradecimiento a todos los autores que han contribuido con su conocimiento y experiencia a la construcción de esta obra. Su esfuerzo y dedicación han sido fundamentales para ofrecer un material de alta calidad, que, sin duda, enriquecerá el debate jurídico y académico en torno al Derecho Penal deportivo. Sin su generosidad y compromiso, este proyecto no habría sido posible.

			Asimismo, confiamos en que este libro sea el primero de muchos esfuerzos colectivos orientados a seguir explorando y desarrollando esta fascinante área del derecho. Estamos seguros de que las futuras colaboraciones permitirán continuar ampliando el conocimiento y fortaleciendo el marco normativo que regula el deporte en su intersección con el Derecho Penal.

			Esperamos que esta obra sirva como una herramienta útil tanto para la comunidad jurídica como para el sector deportivo en general, contribuyendo al debate y a la consolidación de un marco normativo más justo y eficiente. La mezcla entre deporte y Derecho Penal seguirá, o por lo menos así lo parece, presentando retos en el futuro, y esta obra es un testimonio del esfuerzo por comprenderlos y enfrentarlos con responsabilidad y conocimiento.

			A todos los lectores, les damos la más cordial bienvenida a esta obra y les invitamos a sumergirse en el fascinante mundo del Derecho Penal deportivo.

			A l’abril, primavera de 2025, a Reus i Cambrils.

			Alfredo i Àngel

			

			
				
						* Esta obra ha sido revisada por pares.


				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			
LA TUICIÓN PENAL DE LA CORRUPCIÓN DEPORTIVA EN EL CONTEXTO DE LA PRÁCTICA DEL DEPORTE ESPAÑOL DEL Siglo XXI


			Alfredo Abadías Selma

			Profesor Contratado Doctor 
Universidad Internacional de La Rioja (UNIR)

			«En cualquier tarea se puede ganar o perder, lo importante es la nobleza de los recursos utilizados».

			
			Marcelo Bielsa Exfutbolista y entrenador de fútbol argentino (1955)

			
I. INTRODUCCIÓN

			En el pasado siglo xx jamás hubiéramos pensado que nuestros deportistas españoles hubieran podido llegar a tan altas cotas de logros y triunfos en una gran cantidad de disciplinas deportivas muy distintas.

			La liga de baloncesto norteamericana era un sueño para todos los chavales que por aquel entonces todavía podíamos jugar en las plazas públicas —hoy en día, está prohibido en la mayoría de las poblaciones— a este juego intentando emular mates. El malabarismo y el baloncesto se conjugaban en los Harlem Globetrotters, que podíamos ver solamente a través de las pantallas de televisión en blanco y negro, que estallaban con el color a finales de la década de los 70 para los bolsillos más holgados. En 1979 se rodó la mítica película Basket music2, que tenía como protagonistas a Meadowlark Lemon, Kareem Abdul-Jabbar y Julius Erving, entre otros/as y con este filme, que pudimos ver en nuestras pantallas españolas en los primeros años de los 80, la magia de este deporte y el espectáculo, hacían que viéramos a la NBA realmente como el Olimpo de los dioses y algo a lo que solamente podían tener acceso algunos privilegiados tocados por lo divino.

			La NBA era todo un sueño, algo prácticamente imposible para los españoles. Fernando Martín3 fue el primer español en lograr pisar las canchas de este torneo de tanto prestigio peleándose con los mejores del mundo renunciando a ganar mucho más dinero con el Real Madrid de su corazón. El legado de Fernando no quedó nunca en saco roto porque en 2001 el catalán Pau Gasol4 debutó en la mejor liga del mundo y se convirtió en uno de los jugadores más brillantes de este torneo. Pau tuvo que entrenar muy duro y muscularse para llegar a conseguir ser respetado y querido en los Memphis Grizzlies, Los Ángeles Lakers, Chicago Bulls, San Antonio Spurs, Milwaukee Bucks y Portland Trail Blazers. Ganó dos anillos de oro entre otros muchos logros y ya podíamos ver por fin a un español tuteándose en los campos con nombres tan ilustres como el de su gran amigo Kobe Bryant. El 7 de marzo de 2023, Los Ángeles Lakers retiró el dorsal de Pau Gasol para que nadie más pueda llevarlo y quede en los anales de la historia como uno de los más grandes de la NBA.

			En el fútbol, España tuvo su gran ilusión en la organización del Mundial de 1982, y había voces que decían que todos los países cuyo nombre empezaba por una vocal, habían ganado el campeonato del mundo. Había llegado el momento de triunfar y ganar en la década de la consolidación de la Transición española, sin embargo, «La Furia» fue eliminada en la segunda fase y las ilusiones de millones de españoles se desvanecieron en aquellos tiempos, en los que algunos ya habían podido comprar los primeros vídeos a precio prohibitivo.

			Hemos tenido que esperar al siglo xxi para poder conseguir triunfos que han sobrepasado cualquier tipo de expectativa, no solo para los españoles y españolas, sino también para el mundo entero.

			El tenista de Manacor Rafael Nadal5 ya es historia, y según muchos expertos es el mejor deportista español de todos los tiempos a la luz de sus triunfos. Ha cosechado 92 títulos individuales que incluyen 22 Grand Slam, 14 títulos del mítico Roland Garros y el oro olímpico en Beijing 2008. Asimismo, se alzó con el triunfo en dobles en Río de Janeiro en 2016, y consiguió ganar cuatro títulos en la Copa Davis.

			La Fórmula 1 se veía como algo «estratosférico», inalcanzable para nuestro país, pero también se conquistó al volante de Fernando Alonso con dos títulos mundiales (2005 y 2006), 32 victorias, 106 podios y 22 pole position. Fernando, además, pilotó en la escudería Ferrari luciendo el flamante «Cavallino rampante», símbolo de prestigio, tradición y exclusividad.

			Ángel Nieto6 en el siglo xx, sin duda, fue el piloto con más triunfos conseguidos, el llamado «doce más uno», empezando de forma muy humilde con aquella escudería catalana DERBI (Derivados de la bicicleta). Ángel abrió paso a toda una pléyade de pilotos españoles que rompieron todos los esquemas por los circuitos más importantes.

			Le siguió la estela Marc Márquez7, el piloto español más laureado de todos los tiempos, llegando a emular a Valentino Rossi y a Giacomo de Agostini. El llamado «Tro de Cervera» ha conseguido nada más y nada menos que ocho mundiales. Pero hay más nombres en el ámbito del motociclismo español que destacan, como Jorge Lorenzo, Dani Pedrosa y Joan Mir, entre otros.

			En el pasado siglo xx, el ciclista de Villava, Miguel Induráin conseguía alzarse con unos triunfos que parecían realmente imbatibles. Sin embargo, «El chaval de Pinto», Alberto Contador, llegó para conseguir romper récords y batir lo que parecía imbatible. Entre sus logros más relevantes destacan siete grandes vueltas: el Giro de Italia en 2008 y 2015, el Tour de Francia en 2007 y 2009, y la Vuelta a España en 2008, 2012 y 2014. Las hazañas de este corredor español han llegado a equipararse a las de los míticos Jacques Anquetil, Bernard Hinault, Felice Gimondi, Vincenzo Nibali, Eddy Merckx y Chris Froome, entre otros.

			En el deporte del golf, tan selecto, exclusivo y a la vez tan complejo, encontramos a Severiano Ballesteros, que en el siglo xx consiguió ser uno de los mejores golfistas de la historia con tres campeonatos del mundo Match Play, dos primeros puestos en el torneo del Máster de Augusta y tres en el Open británico. En la misma disciplina deportiva entramos en el siglo xxi con Sergio García, que ganó un Major, el Máster de Augusta en 2017, 11 victorias en el PGA Tour entre las que destacan la de Players Championship en 2008, el campeonato Byron Nelson de 2004, el Westchester Classic de 2004 y el Booz Allen Classic de 2005, entre otros triunfos.

			Y siguen los triunfos en el deporte del golf de la mano de Jon Rahm, con un abierto en Estados Unidos en 2021, un Masters de Augusta en 2023, el BMW Championship en 2020 y dos de American express en 2018 y 2023, entre otros. En la actualidad, está entre los diez mejores golfistas del mundo.

			Pero hay más disciplinas en las que el deporte español está destacando en este siglo xxi. En piragüismo encontramos a Saúl Craviotto Rivero, quien ha conseguido ser campeón olímpico en dos ocasiones, en Pekín 2008 y Río de Janeiro en 2016. Además, es cuatro veces campeón mundial y tres veces campeón de Europa.

			Otro de los deportes que ha dado la sorpresa es el patinaje artístico, con Javier Fernández López a la cabeza, que consiguió el campeonato del mundo en 2015 y 2016, llegó a ser 7 veces campeón de Europa de forma consecutiva desde 2013 hasta 2019 y tres veces campeón de España en las categorías juvenil y ocho como veterano. Participó en los Juegos Olímpicos de 2010, 2014 y 2018. En esta última cita consiguió la medalla de bronce.

			Y si entramos en el ámbito de los deportes de equipo, España, es una auténtica potencia.

			En Balonmano, España ha conseguido medalla de bronce en cinco juegos olímpicos, dos campeonatos mundiales conseguidos en 2005 y 2013 y un tercer puesto en 2011, 2021 y 2023. Asimismo, consiguió el oro en el campeonato europeo en los años 2018 y 2020. Esto en cuanto a la selección masculina. En relación con la selección femenina, en 2012 consiguió la medalla de bronce en los juegos olímpicos y un subcampeonato del mundo en 2019, así como el subcampeonato europeo en 2008 y 2014, entre otros triunfos.

			En la disciplina del waterpolo, la Selección Española, dio un giro copernicano en las olimpiadas de Barcelona de 1992, torneo en el que consiguió la plata en una final épica contra Italia. Los hombres de Dragan Matutinovic, que habían hecho un esfuerzo ciclópeo para cambiar radicalmente su juego y su forma de entender este deporte a base de sufrimiento extremo, casi tocaban el cielo de una Barcelona entregada al mundo en la que ha sido, según muchos, la mejor olimpiada de toda la historia. Terminando ya el siglo xx, esta selección consiguió el oro olímpico en Atlanta 1996 y alcanzó el campeonato mundial en Perth en 1998. Le seguirían los campeonatos mundiales de Fukuoka en 2001 y Budapest en 2022, donde también consiguieron el oro. Ya en el siglo xxi la Selección Española consiguió el campeonato del mundo en 2013 y la liga mundial en 2022. Asimismo, esta selección se alzó con el campeonato de Europa en los años 2014, 2020 y 2022, además, en 2024 se proclamaron campeones de Europa.

			Por su parte, la Selección Española femenina de waterpolo consiguió la anhelada medalla de oro en los Juegos Olímpicos de París de 2024. Las «Guerreras del agua» derrotaron a Australia en una final para la historia, por once goles a nueve.

			En relación con el baloncesto, ya en los Juegos Olímpicos de Los Ángeles de 1984, la Selección Española consiguió la medalla de plata ante Estados Unidos, que jugaba con un equipo de universitarios. Pero hemos tenido que esperar al siglo xxi para ver como la Selección Española de baloncesto se ha convertido en uno de los equipos más laureados de la historia. Ha conseguido dos medallas de oro en la Copa del Mundo de baloncesto, concretamente en 2006 y 2019. Cuatro medallas de oro en el Eurobasket (2009, 2011, 2015, 2022) y en los juegos olímpicos ha logrado un total de 12 participaciones en las que ha conseguido tres medallas de plata (1984, 2008 y 2012) además de una medalla de bronce en 2016.

			Todo esto se ha conseguido con una generación liderada por Pau Gasol, a quien todo el mundo recordará por entre otras gestas la del triunfo en el mundial de 2006, llorando lesionado en la final. La generación de Pau, Navarro, Calderón, Ricky Rubio, Marc Gasol, Rudy Fernández o «El Chacho» Rodríguez fue capaz de mirarse frente a frente con la todopoderosa selección norteamericana. El sueño ya era una realidad. Nos estábamos enfrentando al gigante de los Estados Unidos de Norteamérica, de tú a tú, sin complejos. La Selección Española tenía enfrente a nada más y nada menos que a titanes de la talla de LeBron, James, Kobe Bryant, Carmelo Anthony, entre otros.

			Pero el deporte rey de nuestro país siempre ha sido el fútbol y en el siglo xxi está consiguiendo recoger los frutos de tantos jugadores y esfuerzos de antaño. En 2008, con el entrenador Luis Aragonés apodado como «El sabio de Hortaleza», la Selección Española de Fútbol, con la nueva denominación de «La Roja» consiguió ganar una Eurocopa 44 años después de aquel gol que todos recordamos en blanco y negro y que fue marcado por Marcelino ante la Unión Soviética en 1964. Pero dos años después se consiguió tocar las estrellas con un equipo liderado por el entrenador Vicente del Bosque, que reclutó a Casillas, Xavi, Iniesta, Villa, Puyol, Ramos, Torres, entre otros. El gol de Iniesta en el Mundial de Sudáfrica de 2010 por fin hizo que nuestro país consiguiese el título más preciado del fútbol, la Copa del Mundo.

			En 2012, tan solo dos años después, «La Roja» ganaba la Eurocopa y en 2024 la volvió a conquistar entrenada por Luis de la Fuente, que pudo eclipsar la fatídica crisis del «pico» de Rubiales. Estos dos títulos se sumaban a las dos Eurocopas conseguidas en los años 1964 y 2008. Definitivamente, España, perdía cualquier tipo de complejo y ya ha conseguido los triunfos que nunca se habían logrado y con los que se había soñado tantas veces. En cualquier rincón de España el fútbol es la primera disciplina deportiva, que se practica desde edades muy tempranas con campos por doquier. En tan solo 40 años, España se ha convertido en una auténtica potencia futbolística.

			Y es que, en definitiva, la lista seguiría con una serie de triunfos históricos que han convertido a nuestro país en una auténtica cuna de deportistas de élite que pueden enfrentarse y ganar a cualesquiera. Sin embargo, la gloria también tiene su «cara B» y es que cuando hay tanto en juego, también hay quienes se aprovechan de las circunstancias para pergeñar en su favor corruptelas que pudren y socavan los cimientos del sano mundo del deporte. Cuando la disciplina de los reglamentos y el derecho que regula el deporte es insuficiente, se plantea que el Derecho Penal como último recurso ponga orden y castigue con la dureza que corresponde las infracciones más graves.

			
II LA CORRUPCIÓN O «LA CARA B DEL DEPORTE»

			 En las últimas décadas, el mundo del deporte ha tenido muchos cambios que se suceden vertiginosamente. Se manejan grandes cantidades de dinero en los deportes que se practican, sobre todo profesionalmente, y esto va ligado al raudo crecimiento de las apuestas deportivas. La Globalización y los grandes avances tecnológicos han cambiado total y absolutamente la forma de practicar el deporte. Ahora está al alcance de todo el mundo el hecho de practicar algún tipo de deporte y de competir y el fenómeno ya globalizado, ha generado una mercantilización evidente que se afianza ya desde 1995 con motivo de la Ley Bosman8 y las grandes inversiones de las distintas plataformas televisivas en una «Guerra del fútbol»9 sin cuartel.

			De alguna forma, la expansión de la práctica deportiva a todos los niveles tiene un correlato en el aumento de la corrupción, ya sea en organizaciones internacionales, Gobiernos u organismos deportivos con gran influencia.

			Los riesgos de corrupción cada vez son más evidentes y se materializan cada vez más al albur de organizaciones criminales10 muy bien preparadas y estructuradas para cometer delitos a lo largo del tiempo y conseguir pingües beneficios al margen de la ley. El hecho evidente y notorio de la manipulación de competiciones deportivas afecta a la credibilidad y solvencia política de un país y por supuesto, tiene una repercusión mediática y social.

			La corrupción se manifiesta en muchas ocasiones en organizaciones deportivas que gestionan eventos a gran escala, sobre todo respecto a la adjudicación de los derechos de organización de grandes eventos deportivos, y esto se convierte en un verdadero reto para conseguir que el deporte sea un ámbito limpio en todos los sentidos.

			En los últimos años hemos podido vivir algunos episodios de corrupción deportiva muy notorios que han golpeado duramente al mundo del deporte, y sobre todo, el que se practica de forma profesional.

			Uno de los escándalos más sonados de la historia de la corrupción deportiva es el denominado «Calciopoli»11 qué consistió en una serie de fraudes protagonizados por árbitros de fútbol en Italia, entre los años 2005 y 2006. La corrupción afectó a grandes equipos de la liga italiana como: Juventus, Milán, Lazio, Reggina y Fiorentina. Los árbitros que se designaban recibían sobornos para alterar los resultados de los partidos y según las investigaciones se llegó a demostrar que varios directivos estaban implicados. Hubo una investigación judicial, se cerró y se volvió a reabrir, siendo la Federación Italiana de Fútbol la que finalmente determinó las responsabilidades, que no fueron penales12. En definitiva, quien sufrió más directamente y sin ser parte las sanciones administrativas fueron los aficionados de las ciudades de estos clubes deportivos, que veían como su equipo, descendía y perdía la categoría.

			El caso «FIFA Gate» ha sido uno de los escándalos más sonados en relación con la corrupción deportiva en el mundo del fútbol. Nueve personas relacionadas con la FIFA y cinco empresarios estuvieron implicados en el año 2015 con casos muy graves de corrupción que investigó el FBI. Blanqueo de capitales, fraudes, y crimen organizado fueron algunos de los cargos que se investigaron. Varios dirigentes del más alto nivel de la Federación Internacional de Fútbol mundial fueron detenidos previa petición de la justicia de los Estados Unidos de Norteamérica. Existían acusaciones de corrupción y sobornos con cifras que ascendían a unos 150 millones de dólares y que cuestionaban de forma muy seria la designación de las sedes de los mundiales del año 2018 en Rusia y 2022 en Catar. Estados Unidos era el candidato principal para celebrar este evento en 2022. Además, aquí estaban en juego los derechos de retransmisión de estas competiciones del más alto nivel.

			Altos dirigentes de la FIFA habrían recibido sobornos a cambio de votos. Esto también afectó a empresas muy importantes como Century Fox y Televisa. El Gobierno de los Estados Unidos acusó a 45 personas y a diversas empresas deportivas por haber cometido supuestamente unos 90 delitos. Algunos de los acusados se declararon culpables. Asimismo, grandes cantidades de dinero supuestamente fueron desviadas a paraísos fiscales con operaciones financieras llevadas a cabo al margen de la ley.

			Curiosamente, ningún dirigente europeo fue encarcelado, cuando sí lo fueron varios latinoamericanos y de los Estados Unidos.

			En otro orden, el presidente de la FIFA, Joseph Blatter y su homólogo de la UEFA, Michelle Platini, fueron suspendidos durante ocho años de cualquier actividad que estuviera relacionada con el mundo del fútbol. Esto sucedió después de una serie de investigaciones que se realizaron por parte del Comisión de ética y la FIFA, que les acusaron de cobros desleales, ofrecimiento y recepción de regalos, prebendas y conflictos de intereses.

			La decisión finalmente tuvo como base el pago de 1,8 millones de euros que Blatter había realizado a Michelle Platini, por haber llevado a cabo un encargo para la FIFA entre los años 1999 y 2002. El Comité de ética indicó que no había ninguna base para realizar este pago. Los acusados se defendieron diciendo que se trataba de emolumentos por trabajos que se llevaron a cabo entre 1998 y 2002 cuando el exjugador francés había sido consejero técnico de Blatter. Solamente pudieron aferrarse a un contrato que supuestamente se realizó de forma verbal.

			Otro escándalo que golpeó duramente al fútbol latinoamericano fue el de la detención del exministro de turismo brasileño Henrique Alves, que fue acusado de cobro de sobornos para construir uno de los estadios de la sede del Mundial de Fútbol de 2014. El principal acusado fue también presidente de la Cámara de Diputados de Brasil y ministro de Turismo en los gobiernos de Dilma Rousseff y Michelle Tammer. Fue acusado de corrupción y blanqueo de capitales por cobrar, 77 millones de reales (unos 24 millones de dólares) por haber construido un estadio utilizando sus influencias en favor de una constructora determinada. Una serie de empresas interpuestas «fantasmas» intervinieron en la operación.

			Los escándalos de corrupción también han salpicado a nuestro país. Así, el expresidente del Fútbol Club Barcelona, Sandro Rosell, su esposa y tres colaboradores fueron detenidos, acusados de blanquear dinero por un importe de unos 15 millones de euros procedentes de comisiones ilícitas que derivaban de derechos audiovisuales de la selección de fútbol brasileña. Estos importes supuestamente se ocultaron en Andorra.

			La información provenía del FBI norteamericano, que acusaba al alto dirigente y a sus colaboradores de pertenecer a una organización criminal. La magistrada Lamela decretó el ingreso en prisión de Sandro Rosell y sus colaboradores, que estuvieron casi dos años privados de libertad. Finalmente, fueron absueltos y en la actualidad luchan en los tribunales para ser indemnizados por un posible error judicial.

			En febrero de 2023 estalló el gran escándalo del caso Negreira. Se trata de una serie de supuestos pagos que se hicieron al exárbitro de fútbol José María Enríquez. El Fútbol Club Barcelona habría pagado unos 7 millones de euros al que fue vicepresidente de los árbitros durante 17 años a cambio de informes técnicos.

			La fiscalía estaba investigando a Enríquez Negreira por el supuesto pago de 1,4 millones de euros entre los años 2016 y 2018 realizados por parte del Fútbol Club Barcelona a una sociedad que estaba a nombre del exárbitro. Joan Laporta, actual presidente del Barça en su primera etapa, habría cuadriplicado el pago a Enríquez Negreira, pasando de un montante de 145.000 a 573.000 € al año, cuando entró en el cargo en 2003. El siguiente presidente, Josep Maria Bertomeu dejó de pagar a Enríquez Negreira, y este envió un burofax amenazando al club, diciendo que si no había acuerdo saldrían a la luz todas las irregularidades. La fiscalía denunció al Fútbol Club Barcelona, a Enríquez Negreira y a los dos expresidentes Bartomeu y Sandro Rosell, así como a dos exdirectivos. Se les estaba investigando por corrupción continuada en los negocios, falsedad, documental y administración desleal. El hijo del árbitro, supuestamente también estaría implicado en los hechos.

			El Fútbol Club Barcelona nunca recibió sanciones deportivas en nuestro país, porque los hechos, si bien fueron considerados como infracciones muy graves, habían prescrito a la luz de la Ley 39/2022, de 30 de diciembre, del Deporte. Los árbitros se defendían, diciendo que no había pruebas concluyentes que demostrasen las acusaciones tan graves.

			En enero de 2025 salió a la luz el caso de Kike Salas, futbolista del Sevilla. Se le investiga porque supuestamente provocaba tarjetas amarillas de forma injustificada en los últimos minutos de los partidos, con lo cual alteraba los resultados finales y de esta forma favorecía que con las apuestas deportivas algunos amigos suyos se lucrasen de forma ilegal.

			En la temporada anterior, este jugador llegó a tener hasta cuatro amonestaciones en 13 partidos. Además de las siete tarjetas de la temporada 2023-2024 hay que remarcar que se las imponían en el tramo final de cada uno de los partidos. Se trata de un suceso realmente anómalo muy alejado de los patrones habituales y que con el Big Data se detectó y se denunció. La Subdirección General de Inspección de la Dirección General de Ordenación del Juego, que se encarga de monitorizar todos los movimientos de los jugadores y de todas las apuestas que se realizan online es el organismo que recibe las sospechas a través de una alerta en el sistema SIGMA, en el que han de participar de forma obligada todos los operadores de estos juegos. Este organismo si sospecha de algo y tiene pruebas lo comunica a la policía.

			En el año 2023, las casas de apuestas online reportaron a la Policía 11 casos de sospechas, y de estas, cuatro eran relativas al mundo del fútbol y siete al del tenis.

			Los deportes colectivos son más difíciles de manipular y también de detectar cuando hay fraudes.

			En el caso que nos ocupa de Kike Salas, un juzgado de Morón de la Frontera (Sevilla) está investigando si este jugador y dos amigos suyos se habían concertado para que estos últimos ganasen tan solo en un mes alrededor de unos 10.000 € en apuestas llevadas a cabo de forma fraudulenta, porque el jugador sevillista habría provocado tarjetas amarillas pactadas. La investigación judicial tuvo como inicio una petición del Ministerio Fiscal.

			Los organismos administrativos deportivos se han apartado de la causa hasta que se aclare si existe una responsabilidad penal para castigar la conducta del jugador del Sevilla.

			El caso de Lucas Paquetá es muy similar al que hemos comentado. Este centrocampista del club inglés Westham, que además es internacional con Brasil, también está acusado por forzar tarjetas amarillas en cuatro partidos para que sus amigos ganen alrededor de unas 100.000 £. El futbolista se enfrenta a una sanción posible de 10 años de inhabilitación que podría terminar con su carrera futbolística.

			A finales de enero de 2025, el Juzgado de Instrucción núm. 4 de la ciudad de Tarragona admitió una querella interpuesta por el club deportivo Gimnàstic de Tarragona contra el árbitro, Sr. Éder Mallo Fernández, por hechos que podrían constituir un delito de falsedad documental del artículo 390.1.1 del Código Penal, y también por un presunto delito de corrupción en el deporte, previsto y penado en el artículo 286 bis.4 del mismo cuerpo legal.

			Esta querella dimana de los hechos que acaecieron en el partido de ascenso que jugó el club deportivo tarraconense contra el Málaga, y que perdió, siendo arbitrado por el colegiado que ahora está procesado.

			Los abogados del club de Tarragona acusan al colegiado de haber exagerado una serie de hechos que sucedieron en el partido indicado y que fueron reflejados en un acta del árbitro.

			Por otra parte, se acusa al colegiado por un posible delito de corrupción en el deporte, tomando como base una investigación que se llevó a cabo por parte de un detective que incluye una conversación donde este afirmaba que «tenía tomada la matrícula del número tres del Nàstic» y resultó ser que terminó expulsando a Nacho González después de transcurrir una hora de jugarse el partido.

			El club reconoce que la falsedad documental será más fácil de probar, ya que hay un informe policial que desvirtúa el acta del árbitro y esto no es refutable. En el acta el árbitro indicaba que se llegó a una situación de puesta en peligro de la integridad física de los colegiados, con insultos y amenazas de muerte, que por lo visto eran falsas. La Real Federación Española de Fútbol sancionó al club de Tarragona con una multa de 9000 € y con el cierre de su estadio durante cuatro partidos. El cuerpo policial de Mossos d´Esquadra investigaron el asunto y dejaron por escrito que las acusaciones del colegiado eran infundadas y que nunca se vio comprometida la integridad física de los árbitros.

			Fuentes del club aseveran que saben que no van a recuperar la categoría, pero que persiguen que este árbitro no pueda volver a arbitrar jamás por los delitos tan graves que se le imputan y por el daño que ha hecho al club y a la ciudad de Tarragona.

			
III. EXÉGESIS DEL DELITO DE CORRUPCIÓN EN EL DEPORTE EX Artículo 286 BIS DEL CÓDIGO PENAL

			La práctica del deporte aparece en la Constitución Española concretamente en el Capítulo III «De los principios rectores de la política social y económica» del Título Primero.

			El artículo 43 de nuestra Carta Magna consagra que «los poderes públicos fomentarán la educación sanitaria, la educación física y el deporte». Se habla de una acción de fomento13 que se convierte en algo que los ciudadanos habrán de poder exigir de las diferentes Administraciones Públicas, pues se trata de la educación física y el deporte como bienes que redundan en toda nuestra sociedad y que, por suerte, cada vez están más valorados.

			Las diferentes Comunidades Autónomas de España podrán asumir las competencias en esta materia a tenor del artículo 148 CE: «[…] 19.ª Promoción del deporte y de la adecuada utilización del ocio». Y vamos un paso más allá en el íter de la consecución de un verdadero y consolidado Estado de bienestar o Welfare state. Entendemos que se avanza no solo con el fomento del deporte, sino también con la correcta gestión del tiempo de ocio de consuno y como algo que cada vez tiene mayor valor sobre todo entre las generaciones más jóvenes, y que habrá de ser gestionado por la España de un futuro no muy lejano.

			Desde el Derecho Administrativo hemos de hacer alusión a la Ley 10/1990, de 15 de octubre, del Deporte14, (actual Ley 39/2022), de 15 de octubre, del Deporte) que tiene una naturaleza administrativa para regular y tutelar las diferentes competiciones. Esta norma vino a sustituir a la Ley 13/1980, de 31 de marzo, General de la Cultura Física y del Deporte, y ya en el preámbulo podemos ver que se indica que:

			«[…] el objetivo fundamental de la nueva Ley es regular el marco jurídico en que debe desenvolverse la práctica deportiva en el ámbito del Estado, rechazando, por un lado, la tentación fácil de asumir un protagonismo público excesivo y, por otro lado, la propensión a abdicar de toda responsabilidad en la ordenación y racionalización de cualquier sector de la vida colectiva».

			Así pues, el legislador prevé una regulación que ha de encontrar un equilibrio para que no exista una intervención excesiva ni tampoco una dejación absoluta por parte del Estado, cometido nada fácil a tenor de la complejidad que cada vez va in crescendo en el mundo de la competición deportiva y más cuando lo es al más alto nivel.

			Al hilo de lo dicho, se impone traer a colación lo expuesto por Berdugo Gómez de la Torre15 cuando afirma que la administrativización del Derecho Penal es lo que ha llevado al legislador a incluir numerosos tipos penales, como el que analizamos en el presente trabajo.

			Entrando ya en el ámbito de lo penal nos hemos de referir a la Ley Orgánica 5/2010, de 22 de junio16, que incluía como novedad en el Código Penal español, el artículo 286 bis.4, relativo a los fraudes deportivos. La Ley Orgánica 1/2015, de 30 de marzo, modificó el último inciso del párrafo primero e incluyó el párrafo segundo en aras de conseguir una mayor concreción de la conducta que ha de ser tutelada por la normativa penal.

			El artículo 286 bis CP reza de la siguiente forma:

			«Artículo 286 bis.

			1. El directivo, administrador, empleado o colaborador de una empresa mercantil o de una sociedad que, por sí o por persona interpuesta, reciba, solicite o acepte un beneficio o ventaja no justificados de cualquier naturaleza, u ofrecimiento o promesa de obtenerlo, para sí o para un tercero, como contraprestación para favorecer indebidamente a otro en la adquisición o venta de mercancías, o en la contratación de servicios o en las relaciones comerciales, será castigado con la pena de prisión de seis meses a cuatro años, inhabilitación especial para el ejercicio de industria o comercio por tiempo de uno a seis años y multa del tanto al triplo del valor del beneficio o ventaja.

			2. Con las mismas penas será castigado quien, por sí o por persona interpuesta, prometa, ofrezca o conceda a directivos, administradores, empleados o colaboradores de una empresa mercantil o de una sociedad, un beneficio o ventaja no justificados, de cualquier naturaleza, para ellos o para terceros, como contraprestación para que le favorezca indebidamente a él o a un tercero frente a otros en la adquisición o venta de mercancías, contratación de servicios o en las relaciones comerciales.

			3. Los jueces y tribunales, en atención a la cuantía del beneficio o al valor de la ventaja, y a la trascendencia de las funciones del culpable, podrán imponer la pena inferior en grado y reducir la de multa a su prudente arbitrio.

			4. Lo dispuesto en este artículo será aplicable, en sus respectivos casos, a los directivos, administradores, empleados o colaboradores de una entidad deportiva, cualquiera que sea la forma jurídica de esta, así como a los deportistas, árbitros o jueces, respecto de aquellas conductas que tengan por finalidad predeterminar o alterar de manera deliberada y fraudulenta el resultado de una prueba, encuentro o competición deportiva de especial relevancia económica o deportiva.

			A estos efectos, se considerará competición deportiva de especial relevancia económica, aquella en la que la mayor parte de los participantes en la misma perciban cualquier tipo de retribución, compensación o ingreso económico por su participación en la actividad; y competición deportiva de especial relevancia deportiva, la que sea calificada en el calendario deportivo anual aprobado por la federación deportiva correspondiente como competición oficial de la máxima categoría de la modalidad, especialidad, o disciplina de que se trate.

			5. A los efectos de este artículo resulta aplicable lo dispuesto en el artículo 297».

			Este artículo dimana de la notoria toma de conciencia internacional17 en relación con la lucha contra la corrupción existente en el mundo del deporte que se ha visto acrecentada por la legislación que se ha ido generando desde instancias, no solo de la Unión Europea, sino también de la Organización de las Naciones Unidas al albur del gran impacto económico que tienen ciertas competiciones deportivas.

			Barroso González18, desde Cuba, plantea la necesidad de estudiar la prevención y punición de las conductas de corrupción en el deporte tomando a España como un verdadero referente doctrinal. El autor asevera que es necesario que el Derecho Penal intervenga incorporando nuevas figuras delictivas que se sustenten en las tradicionales tipificadas en diversos códigos penales, toda vez que remarca la capital importancia de prestar especial atención a este novedoso y cada vez más acuciante problema de la corrupción en el ámbito del deporte.

			Es cierto que existe un problema de corrupción deportiva de gran magnitud y que hay una necesidad de que se castiguen ciertas conductas de máxima gravedad, si bien el tipo que se había incluido en el artículo 286 bis.4 del Código Penal se presentaba con una compleja redacción y ubicación19, dando lugar a la aparición de problemas de interpretación complejos de solucionar. La ubicación entre los delitos relativos al mercado y a los consumidores quizás no es la más adecuada y más aún si se atiene a la específica incardinación en los delitos de corrupción entre particulares en los que se tipifican determinadas conductas como «inmorales» o incluso «desleales» en el ámbito de la libre competencia empresarial. La redacción del tipo penal obliga a un esfuerzo de interpretación que quizás podría haberse evitado, tal y como apunta Benítez Ortúzar20.

			Como muy bien concreta Muñoz Conde21, la estructura de los tipos penales previstos y penados en el artículo 286 del Código Penal es muy parecida a la del cohecho22, si bien tiene algunas diferencias de importancia. En primer lugar, observamos que los sujetos de referencia no son una autoridad o funcionario público, sino directivos, administradores, empleados o colaboradores. Tampoco están vinculados a la Administración Pública, ni a empresas públicas, ni a las privadas que presten servicios públicos, que quedan sometidas a la disciplina penal del cohecho, sino a una empresa mercantil o a una sociedad o una entidad deportiva. Se observa que tampoco existe una modalidad similar a la del cohecho impropio, o sea, el mero ofrecer o recibir regalos en atención al cargo, ni al llamado cohecho de recompensa, o ser recompensado posteriormente por algún favor que se ha prestado a un tercero, aunque en la medida en que estos hechos cubran un acto de corrupción de los mencionados en el artículo 286 bis será de aplicación.

			El legislador ha considerado oportuno tipificar penalmente las conductas consideradas de mayor gravedad en la esfera de corrupción en el deporte. Así las cosas, se castigan todos aquellos sobornos que se llevan a cabo, ya sea por los miembros y colaboradores de entidades deportivas, así como por los deportistas, árbitros o jueces, encaminados a predeterminar o alterar de manera deliberada y fraudulenta el resultado de una prueba, encuentro o competición deportiva, siempre que estas tengan una especial relevancia, económica o deportiva23.

			1. Bien jurídico protegido

			El tratado suscrito en Suiza, concretamente, en Magglingen-Macolin el 18 de septiembre de 2024 indica en su preámbulo24 que el fenómeno de la corrupción en el ámbito del deporte es una «amenaza global a la integridad del deporte» y hace especial inciso en la preocupación por la existencia de la delincuencia organizada y el carácter transnacional de esta25. Además, conecta la corrupción en el mundo del deporte y «el desarrollo de las apuestas deportivas, sobre todo las de carácter ilegal», toda vez que matiza que la manipulación deportiva puede tener o no una relación con estas apuestas u otras actividades delictivas que, en cualquier caso, deberán ser punibles.

			Algún autor como Álvarez Vizcaya26 toma la postura consistente en señalar que si bien se reconoce que el tipo penal trata de poner coto a las conductas fraudulentas que afectan a la vida económica que surge alrededor de la práctica del deporte, la entrada del Derecho Penal en este ámbito podría suponer una criminalización de la ética, en los negocios en general y en los negocios relacionados con el deporte, diluyéndose la finalidad protectora de bienes jurídicos más propios de este ámbito del Derecho.

			En otro orden, Martínez-Buján Pérez27 entiende que este tipo penal tiene una naturaleza jurídica que no tiene nada que ver con la institución de la competencia económica, puesto que versa sobre la corrupción en el deporte. Afirma que, si la legitimidad de la criminalización de las conductas de corrupción entre particulares definidas en los apartados uno y dos es criticable, también lo sería esta figura que tal y como define el legislador español, no tiene un bien jurídico penal que sea digno de tutela, ya que lo único que cabe entender que se protege aquí es la pureza o limpieza en la obtención del resultado de una competición deportiva. Si esta afectación se circunscribe a la mera limpieza del resultado deportivo y no se constata, cuando menos, un peligro para un bien jurídico que sea digno de tutela penal, esta conducta no debería rebasar el ámbito del ilícito disciplinario deportivo. No estamos de acuerdo con esta tesis, que en definitiva excluiría este tipo penal por carecer de un bien jurídico digno de ser protegido penalmente, pues entendemos que ha de existir de alguna forma un castigo máximo cuando las conductas son muy graves, y cuando otras esferas del derecho han sido incapaces de evitar que se cometa un ilícito de gran calado, sobre todo pensando en que en las competiciones deportivas de máximo nivel, hoy en día hay en juego muchos intereses económicos de gran envergadura con una afectación supraindividual.

			Por su parte, Gili Pascual28 pone de manifiesto que la doctrina dominante entiende que el bien jurídico protegido en este tipo penal es la transparencia y la rectitud en la concreción de las competiciones deportivas, es decir, se protege la integridad deportiva, la cual podría «sentirse razonablemente cómoda como transposición al ámbito deportivo de la competencia mercantil leal que tutelarían los apartados precedentes». El mismo autor comparte la tesis de algunos autores que proponen como bien jurídico la relevancia económica de los resultados de las competiciones deportivas. Además, asevera que la dimensión económica carece de peso en este tipo, manifestando que el legislador ha alumbrado un tipo «desastroso» que carece de los elementos que permiten afirmar el cumplimiento del principio de taxatividad y se cuestiona si el juego limpio es merecedor de una tutela penal, apuntando que debe modificarse el delito para dar entrada a una afectación económica de estas conductas. Puede estarse de acuerdo o no con esta tesis, pero es evidente que la repercusión económica que tienen hoy en día las competiciones deportivas profesionales es notoria y tiene una afectación para muchas personas que intervienen desde diversos sectores económicos nacionales e internacionales.

			En este sentido Anarte Borrallo y Romero Sánchez29 subrayan el denominador común de la naturaleza económica del bien jurídico protegido y sostienen que se protege la relevancia económica de los resultados de las competiciones deportivas, o bien la limpieza del sistema de apuestas30 e incluso el patrimonio de los apostantes. En esta línea, Santana Vega31 defiende el carácter pluriofensivo de este delito al entender que se protege el funcionamiento correcto de la libre competición deportiva, en primer lugar, y en segundo, la probidad de las apuestas que se llevan a cabo en relación con los resultados de cada una de las competiciones.

			Entendemos que, de forma muy acertada, autores como Bañeres Santos32 defiendan que este interés es de carácter mediato y que de forma directa lo que se daña es el interés público en que las competiciones no estén amañadas y, asimismo, la libre competencia que ha de existir en el mercado.

			La libre competencia como bien jurídico tributario de protección penal ha sido reconocida por la Audiencia Nacional en el Auto de la Sección 2.ª de la Sala de lo Penal, de fecha 20 de enero de 2014 cuando indica en su razonamiento tercero que:

			«[…] en esta línea también se vincula el delito con la libre competencia, lo que llevaría a restringir el alcance de la norma a los fraudes que operen una alteración significativa en el funcionamiento del mercado. A juicio de la Sala, y a falta de jurisprudencia al respecto creemos que esta última visión es la más acertada, la tesis de la afectación de la libre competencia como bien jurídico protegido, puesto que la finalidad de la conducta debe cifrarse en la alteración deliberada y fraudulenta del resultado de una prueba, de un encuentro o de una competición deportiva profesionales».

			Silva-Sánchez, Goméz-Jara Díez y Robles Planas33 aúnan varios intereses y entienden que se protege el correcto funcionamiento de las competiciones deportivas profesionales y la probidad de las apuestas que se pueden efectuar sobre estas.

			Llegados aquí, entendemos que es necesario atenernos al concepto de Fair play34, pues diversos autores35 hacen referencia a este. Se trata del juego limpio, de un conjunto de valores como: la justicia, honestidad, lealtad, y mutuo respeto a las reglas del juego que impregnan los reglamentos deportivos. Pero, es más, somos del parecer que se trata de un auténtico acuerdo de voluntades entre los deportistas que compiten de forma totalmente voluntaria para someterse a unas normas, que además van a estar recogidas en diversa normativa que por supuesto, tendrá su elemento de coerción para que haya un cumplimiento obligado. Estas normas de cumplimiento que han de tener interiorizadas todos los deportistas y otros agentes que intervienen en las competiciones deportivas han de ser un fiel reflejo de las normas sociales de un país, impregnadas de transparencia y buen hacer siempre alejados de la corrupción.

			Se ha afirmado por algún autor que el bien jurídico protegido en el delito de manipulación deportiva es el mismo Fair play36, defendiendo que este tipo penal se aleja del interés tutelado en los delitos de corrupción.

			El hecho de competir de forma leal y sin ningún tipo de manipulación, también es un bien jurídico digno de ser protegido tal y como defienden autores como Ríos Corbacho37.

			La integridad deportiva se convierte en el frontispicio de la legislación para proteger el juego limpio y la integridad deportiva como bienes jurídicos de primerísimo orden dignos de ser protegidos penalmente. En esta línea, Benítez Ortúzar38 propone que el legislador incluya en el Código Penal un título relativo al deporte que aglutine toda la normativa que actualmente está diseminada. Según el autor, es necesario acudir a un bien jurídico realmente innovador que comprenda los valores sociales inherentes al deporte y que se presente como bien a proteger en sí mismo.

			Asevera que dentro de la integridad deportiva confluyen los valores que están relacionados con la lealtad deportiva, el juego limpio o el Fair play, que entiende que son insuficientes para fundamentar la respuesta penal, así como la salud pública, la salud individual de los deportistas y los intereses económicos inherentes a la práctica de algunos eventos deportivos. Benítez Ortúzar explica que este concepto no es extraño a la normativa internacional, poniendo como ejemplo los Estatutos de la FIFA o los 11 valores clave de la UEFA, donde se recoge la integridad deportiva de forma específica.

			En una visión integradora muy atinada, Pérez Ferrer39 reconoce el bien jurídico del Fair play, como juego limpio, todo y que afirma que esta lealtad deportiva que ha de existir no tiene una entidad suficiente para ser tutelada penalmente. En relación con los intereses económicos dimanantes de las competiciones deportivas, la autora afirma que estamos ante un mundo con una rentabilidad económica muy importante y que puede entenderse que el bien jurídico es el deporte desde el punto de vista socioeconómico para proteger a todos los sujetos que participan en el mismo. De estos dos bienes emerge la integridad deportiva como un planteamiento integrador o globalizador que incluye los valores sociales y los valores económicos intrínsecos al deporte. Asimismo, también es del parecer de Benítez Ortúzar en aras de crear un título propio en el Código Penal para esta tipología de delitos.

			El valor económico de las competiciones deportivas es defendido también como bien jurídico digno de ser tutelado por el Derecho Penal por autores como Rasillo López40, quien subraya que no se trata de proteger solamente la pureza de la competición deportiva, sino los intereses económicos que surgen de este ámbito. Estamos de acuerdo con Faraldo Cabana41, que afirma que lo que se protege son intereses económicos de empresarios competidores con un bien jurídico individual, pero que en definitiva existe la protección de un bien jurídico mediato supraindividual, que es la competencia leal, que se lesiona al ponerse en peligro abstracto el bien jurídico de carácter individual.

			La mayoría de la doctrina entiende que el juego limpio es el bien jurídico por excelencia digno de ser protegido por este tipo penal, sobre todo, después de la reforma de 2015, que eliminó del tipo de injusto la exigencia de que la ejecución de la conducta perseguida por el soborno haya de suponer un incumplimiento de las obligaciones del sobornado42.

			Si además entramos en la esfera de las apuestas, el bien jurídico protegido se amplía porque una actuación fraudulenta puede tener repercusiones económicas de gran envergadura. El juego limpio, que además repercute de forma directa en la esfera de las apuestas deportivas sería según nuestro modo de ver un bien jurídico a proteger derivado.

			Sin embargo, no podemos quedarnos aquí y estamos completamente de acuerdo con González Uriel43, que entiende que hemos de acudir a analizar el bien jurídico protegido desde la distinción con el bien jurídico penal. Así pues, solo será digno de tutela penal aquella acción u omisión muy grave que altere de forma fraudulenta los resultados de las competiciones deportivas profesionales con una evidente repercusión económica que no tiene por qué circunscribirse solamente a los sujetos que están relacionados con el mundo de las apuestas deportivas. La afectación económica supraindividual es mucho más amplia, máxime en nuestros tiempos, en los que el impacto económico de las competiciones deportivas profesionales afecta a la economía de un país de forma poliédrica, multifactorial y dinámica con una fuerza expansiva que jamás hubiéramos imaginado, con el correlato de decisiones políticas de gobiernos que ad exemplum, pugnan abiertamente por conseguir y/o retener el Mundial de Fórmula I o la Copa del Rey de Fútbol, que hoy, por intereses crematísticos, se celebra a miles de kilómetros de España ante el estupor de la ciudadanía. Además, la competición deportiva de la vida real tiene en nuestros días una repercusión en la esfera digital sin fronteras que supera cualesquiera intereses individuales y ello hace que debamos reflexionar profundamente sobre este asunto y aunar esfuerzos para erradicar cualquier atisbo de corrupción en el noble arte del deporte.

			No queremos cerrar este apartado sin hacer referencia a un bien jurídico, que entendemos que es de primer orden, como el de los valores sociales que el deporte proyecta a nuestra sociedad y, por ende, a nuestros jóvenes y menores. Las competiciones deportivas del más alto nivel y con un impacto económico muy relevante hacen que nuestros menores y jóvenes vean que algún día se puede conseguir ser un «dios del siglo xxi» con un sueldo de ensueño.

			Es evidente que la corrupción en el deporte protagonizada por deportistas, clubes, federaciones, empresas, etc., empaña los valores de juego limpio que tendrían que presidir cualquier competición44.

			En cualquier caso, entendemos que estamos ante un delito que conculca bienes jurídicos que trascienden la esfera de lo patrimonial y se apunta al orden socioeconómico que resultará dañado por las conductas irregulares de quienes lo cometen45.

			2. Acción típica46

			Las conductas típicas serán todas aquellas que tengan una finalidad de predeterminar o alterar de manera deliberada y fraudulenta el resultado de una prueba, encuentro o competición deportiva de especial relevancia económica o deportiva. Este hecho está vinculado fundamentalmente a las ganancias económicas, normalmente fruto de las apuestas deportivas donde se castiga la manipulación del resultado de la competición. Dicho esto, también hemos de atender a otras circunstancias relativas a la gestión deportiva, como puede ser la compraventa de votos para elegir sedes de grandes acontecimientos deportivos, elección de dirigentes de federaciones deportivas o manipulaciones tendentes a fomentar el dopaje.

			El hecho de castigar una conducta llevada a cabo de forma deliberada o fraudulenta para alterar el resultado de una prueba genera numerosas dudas en relación con la adulteración porque en el deporte no hay un resultado cierto. Este ejemplo lo tenemos cuando Roger Federer o Rafael Nadal pierden un partido de tenis contra rivales que están clasificados en un ranking muy inferior al suyo47.

			En relación con las dádivas ilegales, pueden ser de carácter económico, patrimonial o inmaterial, pudiendo consistir en el traspaso de un jugador o en la cesión de otro, pero siempre ha de existir ese ofrecimiento o promesa, aunque todavía no se haya conseguido el resultado. Además, se requiere la aceptación del tercero de llevar a cabo la modificación del resultado48.

			La Ley Orgánica 1/2015, de 30 de marzo, direcciona el tipo penal de forma bifásica, sin que en ningún caso se exija que el encuentro o prueba deportiva sea de carácter profesional. Por una parte, se prevé la relevancia económica y por otra, que sea de especial relevancia deportiva49.

			Se entenderá como competición deportiva de especial relevancia económica, aquella en la que la mayor parte de los participantes perciban algún tipo de retribución, compensación o ingreso económico por haber participado en esta actividad. La relevancia económica es un término que es impreciso, pues puede tener varias interpretaciones, entre las que caben que perciba una compensación la mitad más uno de los participantes50. También es posible una compensación que no sea estrictamente económica, pensando en posibles entrenamientos especializados, entrenadores, equipos de preparadores para los deportistas, estancias, etc.

			Entendemos que puede darse el caso de que los deportistas incluso no perciban compensación, pero sí que la competición deportiva genere dividendos a los que la organizan. Pensemos en deportes minoritarios que se retransmiten por TV cuando se llega solamente a una alta competición e incluso solo en las fases finales.

			Competición deportiva de especial relevancia, además, es aquella que está señalada en un calendario deportivo anual aprobado por la federación deportiva que corresponda como una competición oficial de la máxima categoría de la modalidad o disciplina de la que se trate. Es por lo que tendremos que acudir a normas extrapenales para saber si realmente estamos ante una competición deportiva calificada como de especial relevancia. Hay que atenerse a las normas reguladoras de cada una de las disciplinas deportivas en concreto y observando los reglamentos correspondientes de las federaciones de cada uno de los deportes, que en definitiva son las autoridades que determinan si una competición es de alto nivel o no.

			La conducta típica muestra una imprecisión e inseguridad jurídica que es innecesaria, al remitir a las tipificadas en los apartados uno y dos del mismo artículo 286 bis CP previsto expresamente para conductas relativas al tráfico mercantil y a la libre competencia en el mercado entre privados. Esto puede dar lugar a diversas posibilidades de integración de las conductas descritas en los apartados uno y dos a las que remite el apartado cuatro, si bien solo los deportistas y jueces o árbitros deportivos, serán los que realmente tienen el poder de predeterminar el resultado de la prueba, encuentro o competición deportiva, y de esta manera lo expresa Benítez Ortúzar51.

			Siguiendo a Caruso Fontán52, la compraventa de competiciones deportivas tiene un encaje en el concepto de corrupción en el sector privado, pues estaría constituida por un soborno llevado a cabo para que la persona que detente una posición de toma de decisiones adopte aquellas que perjudiquen de modo injusto a una de las partes en una competición deportiva. Así pues, existiría una violación de un deber posicional, un sistema normativo de referencia y la intención de obtener una ganancia personal.

			Las primas que se pagan para ganar en ningún caso pueden considerarse que tengan un carácter ilícito y no suponen un incumplimiento de las obligaciones por parte de los deportistas.

			Según Magro Servet53, atendiendo al bien jurídico protegido, que sería el juego limpio, es difícil que pueda considerarse delito el ofrecimiento de primas para ganar partidos, ya que esto en todo caso sería un reforzamiento a lo que ha de constituir la actitud natural de los deportistas, que siempre han de querer ganar esforzándose al máximo para conseguir el objetivo.

			Pagar a un equipo por ganar un partido no ha de ser sancionado penalmente, sin embargo, tal y como indica De Vicente Martínez54, puede aplicarse una sanción disciplinaria según el artículo 79 de la Ley del Deporte.

			En definitiva, estamos ante una corrupción sinalagmática que consiste en dar para recibir. La ventaja ilícita que se promete o solicita debe atender a la finalidad de predeterminar o alterar de manera dolosa el resultado de una prueba55.

			3. Ejecución

			Siguiendo a Martínez-Buján Pérez56, estamos ante un tipo penal de consumación anticipada57 y para la perfección del delito, no es necesario que se llegue a predeterminar o a alterar de forma efectiva el resultado de la prueba o competición. Bastaría con que se realice la conducta de ofrecer el soborno o aceptarlo, siempre que esta vaya dirigida a esta finalidad. Según el autor precitado, si la alteración del resultado de la competición se realiza con el fin de ganar una apuesta y se materializa el perjuicio patrimonial podría existir un delito de estafa, que entraría en concurso medial con el delito de corrupción deportiva.

			El tipo queda reducido a los intentos de desviación de la posición de poder de los sujetos que participan en el encuentro, prueba o competición deportiva, derivados de una conducta en la que necesariamente ha de participar un tercero, ya que se trata de un delito de participación necesaria, si bien no se exige el acuerdo de voluntades para la consumación, ya que las conductas realizadas motu proprio por el sujeto en posición de poder en el desarrollo de la prueba, encuentro o competición deportiva profesional, que actúa con violación del deber posicional respecto del sistema normativo de referencia integrado por los propios reglamentos de la concreta federación deportiva, aun cuando actúe con la expectativa interna de obtener un beneficio o ventaja de cualquier naturaleza por parte de un tercero como consecuencia de la desviación del deber posicional que queda fuera del ámbito típico desplegado por el artículo 286 bis.4 CP. Y, así pues, quedan en el ámbito disciplinario-administrativo las conductas realizadas por el sujeto en posición de poder que decide actuar sin un acuerdo o propuesta con una tercera persona aun cuando en su fuero interno espere recibir una recompensa de la parte beneficiada por su forma de actuar58.

			Por su parte, Pérez Rivas59 entiende que se trata de un delito de peligro abstracto60 en el que se produce la consumación con el simple ofrecimiento o solicitud, siendo responsables del delito, tanto el que ofrece la manipulación del resultado como el que acepta realizarla, castigándose al sujeto que ofrece la realización del engaño, aunque este no sea el que participa en el evento, siendo el elemento central la manipulación del resultado de la competición que tendrá que provocar un deportista. Según el autor, el tercero que ha hecho el ofrecimiento tiene la misma responsabilidad.

			González Uriel61, entiende que estamos ante un tipo penal de resultado cortado, con consumación anticipada, con elementos normativos en blanco, como pueden ser las competiciones que se ven afectadas por una alteración anómala de sus resultados.

			Tal y como está configurado el tipo y según indican autores como Sánchez Bernal62 y Cortés Bechiarelli63, no sería posible la conducta criminal por omisión, si bien, entendemos que el no hacer nada «mirar hacia otro lado» por parte de alguien que podía haber evitado la situación de corrupción es algo más que posible.

			Siguiendo a Castro Moreno64 y a Sánchez Bernal65, solamente serían típicas aquellas conductas referidas al delito de corrupción que tengan un carácter previo a la obtención de la ventaja ilegal, de forma que resultaría atípica la conducta de «cohecho subsiguiente o por recompensa».

			4. Sujeto activo

			A tenor del tipo objeto del presente estudio, nos encontramos ante un delito de carácter especial, ya que solo puede ser cometido por un numerus clausus de sujetos que, además, han de tener la capacidad de alteración del resultado de la competición deportiva66.

			Este delito es de carácter especial, si bien, con una notable amplitud, ya que los sujetos activos deberán ser alguna de las siguientes personas: directivos, administradores, empleados o colaboradores de una entidad deportiva, así como los deportistas, árbitros o jueces67. Vemos pues que el Código Penal intenta abarcar a muchas figuras de una forma muy detallada, pero, por el contrario, entendemos que podría dejar fuera del tipo a figuras como, por ejemplo, un representante deportivo o al técnico68.

			La determinación de los sujetos no es clara. Quedan algunos puntos de difícil interpretación, como puede ser la conducta realizada por el máximo accionista de una sociedad anónima deportiva que no tiene un lugar en el consejo de administración ni de dirección cuando no es ni directivo, ni empleado ni colaborador.

			Tampoco está claro por qué queda fuera del ámbito de los sujetos activos de la segunda modalidad típica el entrenador o técnico deportivo, o si hay que integrarlo en el concepto de deportista en una interpretación lata del precepto69.

			En cualquier caso, debe existir en la conducta típica, el deportista, el árbitro o juez deportivo como sujetos que tienen en su esfera de poder el hecho de predeterminar el resultado, pues estamos ante un delito de peligro que requerirá una potencialidad efectiva para alterar el resultado de la competición deportiva70.

			Siguiendo a Nieto Martín71, pueden ser autores de esta modalidad delictiva los deportistas, árbitros o jueces, y el cohecho activo, tal y como ocurre en la corrupción entre privados puede perpetrarse, no obstante, por cualquiera, es decir, por el miembro de una organización criminal que opera en el ámbito de las apuestas y que incluso llega a sobornar a un árbitro. Los sujetos tienen una finalidad, y es que los deportistas o árbitros incumplan sus obligaciones profesionales para alterar un resultado.

			El Código Penal hace una diferencia entre directivos, deportistas, árbitros, trabajadores, y esto, hace deducir que no todos los que intervienen pueden llevar a cabo las mismas acciones, siendo los deportistas y árbitros los que actúan de forma directa en el deporte y pueden materializar la manipulación del resultado. Otra modalidad la cometerían los directivos o administradores, que serían los que ofrecen dinero a cambio de amañar la competición deportiva y no se deja claro si otro tipo de sujetos, como los aficionados al deporte, pueden participar a través de la posibilidad de que ellos sean los que pagan una recompensa72.

			Hay que tener en cuenta que puede darse el caso de una intervención de terceros en este delito que estamos comentando. Estos terceros lo que hacen es ofrecer a deportistas, árbitros o jueces, una compensación económica, actuando en representación de directivos, administradores, empleados o colaboradores de una entidad deportiva. Este tipo de intervención de terceros no es atípica, sino que puede entenderse que se trata de un extraneus. Este tipo de casos suelen repetirse en casos de delitos cometidos por funcionarios públicos, concretamente con el cohecho.

			Cuando un tercero interviene como intermediario, aunque lo haga como representante de un directivo de un club deportivo, la acción sería típica y el juez puede moderar la penalidad atendiendo a la condición de tercero, si bien ha de investigar por cuenta de quien intervino para extender la autoría al inductor del hecho, que actuaría como autor del delito73.

			Algunos autores, como Gili Pascual consideran que estamos ante un delito de carácter común, en el sentido de que hay que tener en cuenta la realidad social que existe alrededor de la corrupción deportiva, ámbito en el que cada vez son más los casos que obedecen a intereses puramente económicos y en los que existe normalmente una trama de apuestas deportivas en las que participan grupos de crimen organizado74.

			Es importante remarcar que puede darse el caso de la existencia de la responsabilidad penal de la persona jurídica, ya que los clubes deportivos entran de lleno en la posibilidad de comisión delictiva a través de esta vía.

			La tipificación del artículo 286 bis.4 CP habla de los autores que pertenezcan a una entidad deportiva cualquiera que sea la forma jurídica de esta, por lo que cabría incluirlo en el régimen de responsabilidad penal conceptuada como tal ex artículos 31 bis y ss. CP. Se cumple el presupuesto de que la actuación de los autores contemplados en el artículo 286 bis.4 CP se corresponde con cualquiera de las dos fijadas en el artículo 31 bis CP y esto hace que se pueda aplicar la responsabilidad penal de la entidad deportiva, ya que la actuación de los autores lo es en beneficio directo de la entidad. Si las entidades deportivas quieren evitar esta responsabilidad, habrán de articular los planes de prevención y cumplimiento correspondientes que se citan en el artículo 31 bis CP.

			5. Sujeto pasivo

			Cuando se sanciona a un club deportivo, por ejemplo, con la pérdida de una categoría y, por consiguiente, existe un descenso, la víctima puede entenderse que es la afición de la ciudad que no ha tenido ninguna culpa en todo lo acaecido. Magro Servet75 es del parecer que hay que castigar directamente a los autores, y en su caso, a las personas jurídicas por los delitos que han cometido.

			Pensamos que la víctima puede ser, además de un club deportivo, por ejemplo, nuestra sociedad, porque estamos ante un delito de carácter pluriofensivo que trasciende la esfera de lo individual.

			6. Elemento subjetivo

			Nos encontramos ante un delito de carácter doloso76, al ser el ofrecimiento o la manipulación del resultado una actitud que conjuga los elementos cognitivo y volitivo por parte del sujeto que quiere influir en un resultado de una competición deportiva. La actitud dolosa que corrompe el deporte es una cuestión que preocupa sobremanera a las instituciones deportivas y políticas, ya que esta actividad es una auténtico referente social y cultural de gran impacto.

			Gil Nobajas77 entiende que sería necesario revisar el elemento subjetivo del injusto especificando la capacidad de influencia directa o indirecta para predeterminar el resultado de la competición deportiva.

			7. Concursos

			Nieto Martín78 asevera que cuando hay una alteración del resultado de la competición que se ha celebrado con la finalidad de ganar una apuesta, existe un delito de estafa que entrará en relación de concurso medial con el de corrupción entre privados. La apreciación del delito de estafa existe porque hay una apuesta que se hace pensando en que el resultado no será adulterado y luego cuando este realmente lo está o se ha previsto que lo esté, existe un engaño y un error, pero también hay un acto de disposición al entregar el dinero de la apuesta y un perjuicio patrimonial, ya que, lógicamente el valor de la apuesta sería distinto si se supiera de antemano que va a alterarse el resultado.

			Por su parte, Gil Nobajas explicita que la vía del concurso puede ser cuestionable en casos de amaños de partidos, a medida en que se desciende de las categorías superiores de la disciplina deportiva79.

			8. Penalidad

			El legislador ha optado por sancionar la conducta remitiéndose al delito de corrupción entre particulares, concretamente al tipo básico, con pena de prisión de seis meses a cuatro años, inhabilitación especial para el ejercicio de industria o comercio por tiempo de uno a seis años y multa del tanto al triplo del valor del beneficio o ventaja.

			Esta pena privativa de libertad puede considerarse desproporcionada en relación con la Decisión Marco 2003/568/JAI, que es el instrumento legal del que parte la existencia del tipo que aquí analizamos80.

			Asimismo, se prevé la pena de «multa del tanto al triplo del beneficio o ventaja» y la «inhabilitación especial para el ejercicio de industria o comercio por tiempo de uno a seis años».

			La primera de las sanciones no ofrece dificultad en cuanto a su aplicación, pues el legislador ha optado por una multa de carácter proporcional, que pensamos que es coherente por estar relacionada con el monto obtenido ilegalmente. Dicho esto, la concreción económica sí puede suponer alguna dificultad para su correcto cálculo81.

			En relación con la inhabilitación, pensamos que es procedente para que no se vuelva a delinquir desde un puesto laboral propicio, si bien, estamos con Sánchez Bernal82 en pos de una mayor concreción de los términos «habría sido deseable prever una inhabilitación para ejercer funciones directivas o laborales en una entidad deportiva o para participar como deportista o como árbitro o juez en cualesquiera acontecimientos deportivos».

			Sobre una posible inhabilitación, existe una situación confusa, ya que los procedimientos judiciales de todos es sabido que pueden dilatarse en el tiempo y esto puede producir que las personas investigadas hayan cambiado de vida total y absolutamente. ¿Cuál sería la situación de los deportistas que ya se han retirado y que pueden ser condenados a una inhabilitación? Entendemos que, si el deportista continúa como entrenador o bien como dirigente, la inhabilitación, afectará a su nuevo escenario profesional que también está anudado al deporte. Sin embargo, si la persona queda definitivamente desvinculada del deporte, la inhabilitación quedaría sin ningún tipo de efecto, y es por lo que el legislador debería contemplar nuevas consecuencias penales83.

			En virtud del principio non bis in idem, Cortés Bechiarelli84 recuerda que estas medidas ya estaban contempladas en la Ley del Deporte de 1990 y otros reglamentos, y es por lo que, podría no proceder su aplicación desde la jurisdicción penal.

			Estamos de acuerdo con Anarte Borrallo y Romero Sánchez85, quienes consideran que no es coherente que la pena sea la misma para todos los sujetos, pues el poder fáctico de corromper, o al menos su esfera de poder, es sensiblemente distinta entre los directivos y quienes son sencillos empleados.

			En el artículo 286 bis.3 CP se prevé un tipo atenuado que consiste en la posibilidad de imponer «la pena inferior en grado y reducir la de multa a su prudente arbitrio, en atención a la cuantía del beneficio o al valor de la ventaja, y a la trascendencia de las funciones del culpable». Siguiendo también a Anarte Borrallo y Romero Sánchez, este apartado puede contribuir a amortiguar, aunque en escasa medida, la incoherencia de castigar con la misma pena a distintos sujetos, sin que importe la capacidad de corromper, generando esto, una situación proclive a la discusión y a la discrecionalidad que entendemos que no debería existir86.

			Es importante resaltar que existe una agravación específica de la penalidad en el artículo 286 quáter CP que se recoge concretamente en el párrafo tercero, que reza:

			«En el caso del apartado 4 del artículo 286 bis, los hechos se considerarán también de especial gravedad cuando:

			a) tengan como finalidad influir en el desarrollo de juegos de azar o apuestas; o

			b) sean cometidos en una competición deportiva oficial de ámbito estatal calificada como profesional o en una competición deportiva internacional».

			Se sanciona con mayor severidad cuando la actuación tenga una finalidad de influir en el desarrollo de juegos de azar o apuestas, o bien se trate de actuaciones cometidas en una competición deportiva oficial de ámbito estatal calificada como profesional o competición deportiva internacional.

			Entendemos que aquí la punición tiene mayor dureza tomando como base el impacto económico que puede tener la alteración de los resultados de una competición deportiva y, por tanto, existe un bien jurídico supraindividual, característico del Derecho Penal económico.

			No podemos olvidar el recurso al comiso de bienes provenientes del delito87. Entendemos que el comiso es una herramienta de gran relevancia para recuperar bienes logrados a través de la corrupción y en este caso en el ámbito del deporte. De esta manera se persigue que la delincuencia no se beneficie de las ganancias obtenidas mediante la comisión delictiva. Dicho esto, hay que puntualizar que para que esto pueda llevarse a cabo, ha de existir un proceso penal y un juez que dicte una sentencia que disponga que los bienes obtenidos de forma ilegal se coloquen a disposición del Estado. El hecho de que exista un procedimiento genera numerosos problemas al Estado para que pueda conseguir recuperar los bienes que provienen del delito, ya que los autores de los hechos intentan siempre evitar ser enjuiciados. También es muy posible que las personas investigadas escapen intencionalmente de la justicia o fallezcan previo al dictado de una condena penal. En este punto, hemos de traer a colación la Convención de las Naciones Unidas contra la Corrupción y concretamente es necesario referirnos a su artículo 54, que lleva por título «Mecanismo de recuperación de bienes mediante la cooperación internacional para fines de decomiso». Se recomienda a los Estados parte, que consideren la posibilidad de adoptar medidas que sean necesarias para permitir el decomiso de bienes que provienen del delito, sin una condena, en los casos, en donde el sujeto activo no puede ser enjuiciado por motivos de fallecimiento, fuga o ausencia, o en otros casos apropiados. El objetivo de este instrumento internacional es impedir que el delincuente se aproveche de los bienes que se han obtenido con la comisión delictiva y, por ende, cercenar la posibilidad de que existan «testaferros» para evitar la recuperación de bienes o que se consigan frutos. Así las cosas, hay que destacar el «decomiso sin condena» que también se denomina «decomiso in rem» o «decomiso anticipado». Esto es debido a que se trata de un tipo de decomiso de carácter real, que se dirige contra bienes de aquellas personas que perpetraron el delito, y que también puede utilizarse contra personas jurídicas y herederos de los presuntos autores del ilícito penal.

			Para cerrar este apartado, no podemos olvidar las medidas cautelares que se han de tomar al inicio del procedimiento con el objetivo de no permitir que los autores de la corrupción deportiva se beneficien con la comisión delictiva.

			Somos del parecer que la pena para aplicar en los delitos relacionados con la corrupción ha de corresponder a una política criminal muy mesurada y aquilatada alejada de precipitaciones. En este sentido Queralt Jiménez88 apunta que es necesario que se definan los tipos penales, que existan penas adecuadas y una ejecución efectiva que aporte una solidez a la prevención general y especial, esto acompañado de un sistema procesal con garantías, que no suponga una fuente de impunidad, ni tampoco de castigos aleatorios.

			9. Perseguibilidad

			El delito objeto de estudio es perseguible de oficio a tenor de lo dispuesto en el artículo 287 CP. Es por lo que para proceder penalmente no va a ser necesario que exista una denuncia de la persona agraviada o perjudicada. Además, hemos de añadir que el artículo 288 del mismo código dispone que la sentencia se publicará en los periódicos oficiales, y si fuera requerido por el perjudicado, se acordará su reproducción total o parcial, por cualquier otro medio, a costa del condenado. En este sentido, cabe recordar que estas previsiones también se aplican para el delito de corrupción entre privados.

			
IV. CONCLUSIONES

			La práctica del deporte en nuestro país es una realidad creciente e imparable que vertebra nuestra sociedad y la repercusión económica es evidente. España forma parte ya podemos decir, de la élite deportiva en varias disciplinas y se lo ha ganado durante muchos años, si bien las grandes victorias se han cosechado en relativamente poco tiempo. A la par de este crecimiento en la práctica del deporte, han aparecido prácticas nada deseables que han de ser previstas y sancionadas a través del Derecho Administrativo. Algunos autores son del parecer que es suficiente el Derecho Administrativo y que no debería intervenir el Derecho Penal para sancionar conductas irregulares de corrupción deportiva, sin embargo, si existe una repercusión económica muy considerable con carácter supraindividual, entendemos que tiene que haber una sanción en este ámbito que exista como una prevención general, y por supuesto también especial.

			Como hemos visto, no es una cuestión pacífica la existencia de un bien jurídico a proteger que justifique la intervención del Derecho Penal. En este sentido, somos del parecer que existen varios bienes jurídicos dignos de protección y que, por tanto, estamos ante un delito de carácter pluriofensivo. No solamente se tratará de proteger el juego limpio y la igualdad de condiciones en las competiciones deportivas, sino que es preciso que exista la tutela penal cuando nos encontramos ante una afectación económica clara y supraindividual. Además, existe una clara repercusión negativa cuando aparece la corrupción deportiva en nuestra sociedad, que ve a los deportistas como auténticos referentes portadores de valores sociales de gran importancia. El juego limpio, la igualdad de condiciones, la competitividad, la pluralidad, el deporte como un ámbito natural de desarrollo de nuestra vida, es esencial para nuestro Estado de bienestar y merecen una protección al más alto nivel jurídico. Pensamos que el deporte y la sociedad española van íntimamente unidos en su evolución y no existirá deporte si se infringen sus normas.

			De la doctrina científica más autorizada, podemos ver que hay posturas distintas sobre la cuestión del bien jurídico protegido que se resumen fundamentalmente en las siguientes: autores que defienden que se trata del Fair play o «juego limpio», la integridad deportiva, la relevancia económica de los resultados de las competiciones deportivas y una postura de carácter mixto que combina varias tesis.

			Claro está que debe primar una interpretación restrictiva del tipo penal que englobe a una realidad criminológica muy concreta para la que ha sido creado y que no exista una expansión89 injustificada de la aplicación del Derecho Penal ya de por sí, pensamos, con un «engrosamiento» excesivo.

			Hubiera sido deseable un análisis criminológico de los diferentes bienes jurídicos que se han de proteger y de la idoneidad o no de la tuición penal desde un punto de vista lo más objetivo posible y de forma sosegada, sin dejarnos llevar por escándalos de corrupción concretos que golpean con dureza a la opinión pública y, por ende, a nuestra sociedad.

			El presente tipo penal ha generado y sigue generando dudas entre la doctrina ya partiendo de un texto con una redacción que podría ser mejorada quizás tipificando el delito de corrupción deportiva sin remisiones a otros preceptos para evitar la vaguedad que existe actualmente.

			En otro orden, entendemos que es muy importante la prevención y la implementación de programas de compliance90 en las diferentes Administraciones Públicas que instauren y consoliden una cultura de cumplimiento en todas las instancias para evitar el delito o al menos minimizar la posibilidad de comisión. No olvidemos que la finalidad del compliance es que la comisión de infracciones tenga un mayor impedimento, inconvenientes para llegar a producirse y que puedan detectarse en la gran mayoría de las actividades.

			La existencia de estos planes de cumplimiento en las administraciones y en las organizaciones deportivas es un valor añadido que siempre estará a favor de una mejor reputación y que protegerá de sanciones penales, multas administrativas, suspensiones, clausura de estadios e incluso pérdida de beneficios. Esto aportará una seguridad en las relaciones con terceros y también en las transacciones nacionales e internacionales de toda índole91.

			Por otra parte, la corrupción en el deporte mueve ingentes cantidades de dinero que después ha de ser blanqueado mediante operaciones diversas. En este punto, es muy necesaria la colaboración internacional de los organismos reguladores del deporte y de las naciones para que la corrupción deportiva no sea de ninguna forma una actividad relativamente sencilla que castigue a las haciendas públicas que han de estar nutridas por los impuestos de los ciudadanos, siempre para su beneficio.

			Además, se necesitarán cuerpos de policía especializados en la materia para perseguir esta tipología de delitos que ultrapasan fronteras y que en la mayoría de las ocasiones son perpetrados por organizaciones criminales muy especializadas.

			Nos hemos de hacer la reflexión sobre cuál ha de ser el rol que han de desempeñar en un presente y un futuro, las instituciones encargadas de gestionar el deporte y los grandes organismos mundiales que existen a tal efecto. Instituciones tan importantes como el Comité Olímpico Internacional tienen una gran labor para realizar en relación con los fraudes deportivos, pero está claro que este trabajo tiene que estar respaldado por el poder punitivo y coercitivo de los Estados que han de actuar de consumo con una regulación muy garantista y concreta para esta tipología de fraudes tan sui generis.
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Líder natural del Real Madrid de la década de los 80. Su carisma, personalidad y talento le encumbraron como el mejor jugador español de la época. Criado en la cantera del Estudiantes, fichó por el club blanco a cambio de una cantidad récord hasta la fecha, 20 millones de pesetas (120.202€).

Fue el eje sobre el que pivotó el proyecto de aquel equipo. Su tremenda valía le sirvió para conquistar una gran cantidad de títulos, tanto en el ámbito nacional como europeo. Sus duelos con el barcelonista Audie Norris pasaron a los anales de la historia del baloncesto de este país. Vivió uno de los momentos más dulces de la Selección Española con las medallas de plata en el Europeo de Nantes (1983) y los JJ. OO. de Los Ángeles (1984).

Fernando fue elegido en el draft de 1985 por los New Jersey Nets, pero serían los Portland Trail Blazers los que le convertirían en el primer jugador español de la NBA. El pívot madrileño se ganó un contrato para disputar la temporada 1986-87 con la franquicia de Oregón. Abrió un nuevo camino que muchos baloncestistas nacionales han podido recorrer desde entonces.

Tras la experiencia de la Liga americana, el pívot regresó al Madrid, su casa. Continuaron los títulos y los éxitos, pero un trágico accidente de tráfico segó su vida la tarde del 3 de diciembre de 1989. Su camiseta con el número 10 fue retirada como homenaje a uno de los grandes mitos del madridismo.



						
4 Pau Gasol (Sitio oficial), Disponible en: https://paugasol.com/ (Fecha de última consulta: 3 de febrero de 2025). Pau Gasol es asesor, inversor y activista en proyectos de deporte y bienestar. Jugó profesionalmente al baloncesto durante 20 años en la NBA, la Selección Española y la ACB. Es presidente de la Gasol Foundation, miembro de la Comisión de Atletas del COI y Global Champion para la Nutrición y el fin de la Obesidad Infantil de UNICEF. Pau Gasol empezó a jugar profesionalmente en el FC Barcelona. En esos primeros años fue dos veces campeón de la ACB (temporadas 1999-2000 y 2000-2001) y una vez campeón de la Copa del Rey (2000-2001).

En su vuelta al club veinte años después (2021), a las órdenes del entrenador Saras Jasikevicius, el equipo fue subcampeón de la Euroliga. Ese mismo año anunció su retirada del baloncesto profesional.

De 2017 a 2020 fue vicepresidente de la NBPA (Asociación de Jugadores de la NBA). Fue uno de los pocos jugadores que participó en el Comité Ejecutivo de dicha asociación sin haber pasado previamente por la NCAA. La NBPA lleva 65 años protegiendo los derechos y defendiendo los intereses de los jugadores de la NBA. También otorga unos premios anuales, los «Players Voice Awards» (Pau recibió el premio al jugador con mayor impacto global en 2015).

En 2001, fue seleccionado en la tercera posición del draft de la NBA por los Atlanta Hawks pero sus derechos fueron traspasados a los Memphis Grizzlies. Pau se convirtió en el segundo deportista español en jugar en la NBA, y esa primera temporada le valió el reconocimiento al «Rookie del Año» (primer jugador no estadounidense en ganar este premio).

En 2006, Pau fue el primer español elegido para jugar en un All-Star Game en Houston, la primera de sus seis participaciones en este evento único. Después de su traspaso a los Lakers en febrero de 2008, Pau ganó dos campeonatos de la NBA: uno en 2009 y otro en 2010.

Como miembro del equipo nacional y representando a la Selección Española, Pau ha ganado múltiples distinciones, incluyendo tres medallas olímpicas en Pekín 2008, Londres 2012 y Río de Janeiro 2016. También ayudó a España a conseguir el Oro en el Campeonato Mundial de 2006, donde fue nombrado el MVP del torneo, además de ganar tres Campeonatos de Europa (2009, 2011 y 2015), donde fue nombrado MVP en dos de los tres oros. Durante el Eurobasket de 2017, Pau se convirtió en el máximo anotador de todos los tiempos. En el verano de 2021 compitió en los Juegos de Tokio, que fueron sus quintos Juegos Olímpicos. Durante ellos, Pau fue elegido por los atletas para ser su representante como miembro de la Comisión de Atletas del COI durante los próximos ocho años.



						5 Vid. Rafael Nadal (Sitio oficial), Disponible en: https://rafaelnadal.com/ (Fecha de última consulta: 3 de febrero de 2025). 


						
6 MotoGP, Disponible en: https://www.motogp.com/es/riders/angel-nieto/e5c82868-d3a9-46b2-b6bd-956129000f1d?tab=overview (Fecha de última consulta: 3 de febrero de 2025).

Tras una carrera fulgurante en las categorías de promoción, Marc Márquez llegó al Campeonato del Mundo de Motociclismo en 2008, con tan solo 15 años, de la mano de KTM. Su primera campaña en 125 cc fue prometedora, consiguiendo un primer podio. 

En 2009 y 2010 se mantuvo en el octavo de litro, ese último curso ya con Derbi. Fue precisamente ese año cuando Marc logró su primer título mundialista.

En 2011 dio el salto a Moto2, con una Suter y los colores de Repsol. Su debut con la moto de 600 cc asombró a todos, y llegando a las últimas pruebas del calendario con opciones de ganar el campeonato. Sin embargo, una complicada lesión le impidió rematar el año, perdiendo la corona ante Stefan Bradl. 

En 2012, con el mismo equipo, Marc no perdonó, y se impuso a Pol Espargaró para llevarse el título de la clase intermedia, segundo de su trayectoria. 

En 2013 se le presentó la oportunidad de subir a MotoGP con el equipo oficial de Honda, ocupando la vacante que dejaba Casey Stoner tras su retirada. El #93 se volvió un habitual del podio en su año de rookie. Márquez se mantuvo con los mejores todo el año, y su regularidad le permitió convertirse en el campeón del mundo más joven de MotoGP, con 21 años. 

A partir de ese momento, nadie fue capaz de parar a Márquez, que repetiría corona en 2014, 2016, 2017, 2018 y 2019. Solamente se le escapó el título en 2015, una temporada que pasaría a la historia por sus incidentes con Valentino Rossi tanto dentro como fuera de la pista.

En la primera carrera de 2020, Márquez sufrió una dura caída en la que se fracturó el húmero derecho. Tras pasar por el quirófano, el de Cervera volvió a subirse a su Honda a la semana siguiente, pero terminó pagando el sobresfuerzo. Marc tendría que volver a operarse otras dos veces aquel año, en el que no volvió a competir. 

La de 2021 fue la temporada de su regreso, pero no al nivel esperado. Su brazo seguía sin estar en condiciones, lo que, sumado al bajo rendimiento de la RC213V, hizo que sus actuaciones fuesen más discretas. Aun así, consiguió cerrar el curso con podios y victorias. 

En 2022, cansado de sus problemas físicos, decide parar a mitad de año y volver a operarse de su brazo por cuarta vez. Tras estar varios meses de baja, el #93 volvió a tiempo para el último tercio de calendario, en el que se le vio más a gusto sobre la moto. 

2023 se presentó como su año de redención, con Marc ya completamente recuperado de su húmero. Pero Honda no fue capaz de darle una moto lo suficientemente buena como para pelear en ese momento ni en el futuro más cercano, por lo que abandonó el equipo a final de temporada para poner rumbo a Ducati y al equipo Gresini.

En 2024, Márquez acabó con su sequía de victorias, con tres triunfos al manillar de una complicada Desmosedici GP23. Recuperó la sonrisa que buscaba tras su marcha de HRC y, sobre todo, le ganó a Jorge Martín la partida por el asiento del equipo oficial de Ducati, que este año compartirá con Pecco Bagnaia, para buscar su noveno título mundial.
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